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AL REY NUESTRO SEÑOR 

la Real Sociedad Económica de 
Amigos del Pais de Granada, 





REUNIDA LA SOCIEDAD EN LAS 
talas Capitulares destinadas al intento, 
que desde la mañana de aquel dia es­
tuvieron abiertas para que el público 

pudiera cerciorarse mejor del mérito de 
las obras premiadas expuestas en ellasy 
y colocado con el mejor orden el nw* 
meroso y lucido concurso, que asistió 
d tan solemne acto; abrió la sesión su 
primer director el excelentísimo seímr 
conde del Montijo, grande de España, 
de primera clase ; capitan general del 

"-exército , rey no y costa de Granada^ 
presidente de su real chancilleria- ; con?-1 
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sitiarlo de la real academia de san Fer­
nando ; individuo de la de la Lengua 
española y de la de Historia , &c, con 
el siguiente 

D I S C U R S O . 

f ¿ u a l derrotada nave que avista el puer to 
después de un dilatado viage , en que h a 
-sufrido los mas recios temporales , y se 
ha visto repetidas veces próxima á p e ­
r e c e r , se presenta hoy la Sociedad de. G r a ­
nada á los ojos del público , y l lama su 
atención , no para excitar la admiración 
de los concurrentes por la grandeza y per­
fección de las obras que presenta , sino 
pa ra dar una prueba de sus ardientes d e ­
seos por el bien público ,. de la cons tan­
cia de sus individuos en arrostrar las d i -
ficulíades, y sobre todo para que , v ién­
dose una muestra del estado en que nos 
hal lamos , conozcan todos , por una pa r t e 
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la necesidad de concurrir al fomento d e 
la industria , de la educación y d e m á s 
nobles objetos de este cuerpo , y por otra 
las buenas disposiciones que se descubren 
todavía y prometen grandes frutos , si 
hay operarios que las c u l t i v e n , y si el 
riego de la protección y el estímulo las 
fomenta y promueve. 

Grandes fábricas ; escuelas n u m e r o ­
sas ; academias en que las tres nobles a r ­
tes desplegaran sus x ricos y pomposos ador­
nos ; eloqüentes y sabias memorias , en 
que se viera el brillante estado de la ag r i ­
cultura , en el pais mas enriquecido por 
la naturaleza , y poblado de habitantes 
mas á propósito para qaan to se quiera ex i ­
gir de ellos , seria el fruto de los t r a ­
bajos de esta Sociedad 9 de este cuerpo 
tan sabiamente i n v e n t a d o , como afor tu­
nadamente sos ten ido , si la guerra , si la 
ambición , si 1%. -avaricia , si el infierno 
m i s m o , que parece se conjura contra nues­
tro fértil y delicioso sue lo , no hubiera 
venido otra vez á cortar nuestros p r o ­
gresos 9 y paralizar las sociedades 3 que 
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apenas gozaron un momento de favor e n , 
el t i empo del señor don Carlos tercero, 
su sabio instituidor y protector b e t é r k o . 
T ra s él la avaricia de un favorito se quiso 
absorver quanto tenia de productos E s p a ­
ña , y , gracias á la riqueza de esta , no 
le fue posible absorverio todo á un h o m ­
b re solo ; pero apenas nacidos , empeza ­
ron a enfermar estos útiles y benéficos 
establecimientos por falta de protección y de 
fondos. Los desperdicios del a v a r o , los t e ­
soros que descubría y no sabia a p r o v e ­
char , excitaron la ambición de nuestro 
v e c i n o ; y , como siempre ha sucedido, 
nuestra riqueza , origen de nuestra ruina, 
nos t r axo encima el poder colosal de hr 
Europa entera ( porque de todo disponía 
entonces el t i rano ) ; y , abrumados La ­
xo él , har to hicimos en poder sobrev i ­
vir y conservar nuestra existencia pol í ­
tica á costa de sangre y sufr imientos , que 
sólo españoles pueden soportar , para e n ­
tregarla á un r e y , que amábamos sin co­
nocerle mas que por compañero en núes* 
tras desventuras . 
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La Tenida de este al fin nos trae la 

aurora de la paz , en que puede volver 
á asomar su cabeza la Sociedad p a t r i ó t i ­
ca , y baxo su benéfica influencia se reúne 
este cuerpo s y empiezan á trabajar sus be - , 
neméri tos individuos. Pero qúanta dificul­
tad de medios para volver á r ean imar 
qualquier es tab lec imiento , y mas de la 
especie que son los que comprehende el 
objeto de la Sociedad, en que ni el a m o r 
p r o p i o , ni la gloria encuentran al p r i n ­
cipio satisfacción , ni lisongean alguna de 
las pasiones humanas . Trabajos , dificul­
tades , que de lejos parecen insuperables, 
m u r m u r a c i o n e s , y aun la burla de los 
egoístas é indolen tes , es el único premio 
que se presenta á los amantes del bien 
público , que se reúnen con tal objeto. 
Mas sin ar ros t rar estas dif icultades, sin 
trabajar m u c h o t iempo ( inút i lmente al 
p a r e c e r , porque no se pueden presentar 
desde luego grandes resultados ) , es i m ­
posible llegar á conseguir empresas d i g ­
nas de admiración. ¿Cómo ha de haber 
una g ran fábrica de paños en el A l b a y -
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eín , sino fomentando las escuelas de h i ­
l a z a s , que en él procura establecer la So­
ciedad , y de que tiene una muestra , t o ­
lerando las impert inencias é incomodida-
dades anexas á un establecimiento tan g ran ­
de en su fin j tan pequeño en su origen y 
apariencia? ¿ C ó m o se ha de conseguir él 
establecimiento de una escuela en cada 
b a r r i o , sino sufriendo el enojoso t a r t a ­
mudeo de un niño poco ap l i cado , y la 
fastidiosa petulancia de un maes t ro de 
nial gusto? ¿ C ó m o se ha de lograr el 
adquir i r maestros de buen método , de 
decoro en su porte , de buen gusto en su 
dirección , sin premios y auxilios , sin t r a ­
bajo y molestia ? Para premiar á este es 
menes ter oir á aquel con pac i enc ia , y 
para que se puedan hallar algunos b u e ­
n o s , es forzoso examinar á muchos. Este 
es el mér i to de la Sociedad y de los ce­
losos individuos que concurren á el la; t r a ­
bajar obscuramen te , trabajar en objetos 
que parecen despreciables al principio*, y 
son el origen de la riqueza y prosperidad 
del estado. 
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Ilustres y respetables concurren tes , ve ­

cinos y habitantes de Granada , si la So­
ciedad no hace m a s , sino os presenta 
hoy grandes objetos de vuestra a d m i r a ­
ción , consiste en las calamidades pasadas 
y en vosotros mismos. Sin brazos , sin 
operarios , sin la reunión de los conoci­
mientos y trabajos de cada uno , nada se 
puede hacer. El gobierno ofrece su p r o ­
tección , nuestro amado rey nos conv i ­
da , el celoso y benéfico arzobispo se ofre­
ce , y da muestras de su inclinación á 
prestarse al fomento de este cuerpo. Los 
premios ofrecidos que se han llenado , y 
las obras que se presentan , son bien claro 
indicio de las excelentes disposiciones de 
los habitantes de este clima delicioso , cuya 
imaginación y destreza ha resist ido, y m i ­
lagrosamente escapado , á la pasada y 
deshecha tormenta de cerca de veinte años 
de opresión y desventura. Qniera el cielo 
cansarse de cas t iga rnos , y dexarnos g o ­
zar de las dulzuras y efectos de ¡a paz 
y del reynado de un monarca , que tanto 
nos ha costado restablecer. Así no hay 
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cosa mas justa, mas propia de nuestro 

agradecimiento, que el día en que se 
celebra el nombre de FERNANDO , este 

nombre encantador , que ha producido 

tantos prodigios de valor , de asombro al 

orbe entero, reunimos á celebrarle con 

Ja manifestación de nuestros esfuerzos para 
la prosperidad pública , y convidar en su 
nombre á nuestros conciudadanos á ayu­

darnos y seguir trabajando por el bien 

general : este es el mejor obsequio que po­

demos hacer á un rey , que tañías v e ­

ces ha dicho no quiere mas que la fe­

l icidad de su pueblo, y que tamos m o ­

tivos tiene para desearla; que tanto nos 

dice , y manda procurar la reunión de 

los ánimos y la cesación de los entusias­

mados partidos, cuya división y encarni­

zamiento nos sumergiría en la anarquía 

y la guerra civil. No hay cuerpo , no 

hay reunión mas propia para hermanar 

los hombres , para unirlos , para hacerles 

olvidar los caprichosos sistemas y traro36 
que los dividen, que las sociedades de A m i ­

gos del país: aquí , aspirando al bien de loe 
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hombres en genera l , si fomento de la agr i ­
cultura, de la educación, de la industr ia , ca­
llan todos los partidos , y deben olvidarse 
los agravios pasados. Afrancesados, liberales, 
aristócratas , realistas , republicanos , s is ­
temas y nombres inventados por nues ­
tro m a l , todos se u n e n , todo se olvida 
en presentándose la humanidad. Si en un 
combate naval sobreviene una to rmenta , 
como acaeció en el combate de Trafal­
gar , la guerra se o lv ida , y los gritos 
de la humanidad hacen callar hasta el 
horrísono estampido del cañón. Los e n e ­
migos de uno y otro vando son todos 
u n o s ; ingleses y españoles todos son h o m ­
bres : el ingles alargaba la mano al es­
pañol ó francés , cuyo buque iba á ser 
sumergido por las olas , y el español t r a ­
baja y suda por salvar el buque ingles, 
en que se encuentra , y que antes m i ­
raba como su prisión. Así nosotros , al 
ver próxima á espirar nuestra felicidad 
i n t e r i o r , debernos olvidarlo todo ; dexar 
al gobierno el cuidado de cas t iga r , pe r ­
donar ó reducir los par t idos , y unirnos 
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en la Sociedad como hermanos , t rabajan­
do para el bien general , en la confian­
za y seguridad de que para nosotros m i s ­
mos trabajamos. Si la Sociedad fomenta 
sus escuelas , nuestros hijos las a p r o v e ­
charán ; si la Sociedad da impulso á la 
industria y á las artes , nuestros frutos 
tendrán mejor salida y precio ; en fin si 
la Sociedad se pone en un estado b r i ­
l l a n t e , la mendicidad se extinguirá , y 
hasta los mas aislados ciudadanos goza­
rán sus f r u t o s ; y hasta el forastero, que 
va una vez á los paseos , no se verá d e ­
tenido por los importunos clamores de la 
mendicidad ó la holgazanería. 

Todos advierten los males , muchos 
conocen el remedio ; pero pocos se p r e s ­
tan á contr ibuir á él. Convengamos pues, 
en que la Sociedad es ú t i l ; que no ha 
hecho mas , porque no ha sido posible; 
que hará , si se prestan á coadyuvar los 
pudientes é ilustrados , y que los i nd i ­
viduos de ella , que han empleado su t r a ­
bajo , en tan estéril t iempo y con tan 
escasos medios , son dignos de eterno loor. 



r i* ) 
y lo son igualmente de nuestro a g r a d e ­
cimiento los concur ren tes , que han ven i ­
do á favorecer y ver el fruto escasó de 
nuestras penosas tareas. 

H E D I C H O . 
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MÉSPÜES JSÉ ÜN LIGERO INTERMEDIO DE 

i música, el secretario perpetuo , por S, Mi, 
de este real cuerpo , doctor don An-
tonino de Pineda y Barragan., capellán 
de los reales exércitos ; bibliotecario y 
catedrático de sagrada Escritura en la 
universidad Literaria j rector de la igle­
sia hospital de san Sebastian ; socio be­
nemérito de la real sociedad Bascon-
gada 5 y de número , mérito y agre­
gado de las de Madrid , Asturias , Ara­
gón . Valladolid, Segovia , Murcia, Jaén, 
Osuna y otras ; académico de la real 
de Ciencias naturales :y> Artes de Bar­
celona ; examinador sinodal , y teólo­
go consultor de cámara en varias dió­
cesis de la península , &c. , leyó una 
exposición analítica de las tareas mas 
señaladas de la Sociedad desde su esta­
blecimiento 5 concebida en los siguientes 
términos : 

S E Ñ O R E S : 

3La Sociedad Económica de Amigos del 
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país , que , establecida en esta- capital ba­

l o la real protección en el glorioso rey-

nado del señor don Carlos tercero, ha pro­

curado sostener constantemente las benéficas 

ideas con que fue erigida ,.- se presenta 

hoy , en demostración de su decidido amor 

y respeto á su augusto soberano el señor 

don FERNANDO VI I , renovando las sesio­

nes p ú b l i c a s q u e , para premio de la 

educación, agricultura , industria , artes y 

comercio , mas de una vez ha celebrado. 

La Sociedad no quiere manifestar aquí 

el decaí circunstanciado de los afanosos 

trabajos . y., continuas inquietudes-, q u e .su-; 

fíió por hacerse provechosa desde su ins-n 

tabeion , derrocando con brazo fuerte mil 

envejecidas preocupaciones , que detenían 

los adelantamientos en las artes ; pero no 

puede menos de insinuar*, que al fin lo­

gró triunfar de des obstáculos que la ig­

norancia le oponía. 

Aun no bien cimentada , propuso á 
S. M. el establecimiento en esta capital 

de una escuela de Dibujo , l a q u e , soste­

nida por el tiempo de cinco-añas á, e*-' 
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fúerzos de la beneficencia de los amigos: 

del pais , ahuyentó bien pronto el error 

y estupidez , que se habia sentado en las 

fábricas y talleres. Los progresos de este 

establecimiento ventajoso obtuvieron los ma­

yores aplausos en el ano de 1779 , en que 

hizo públicos los primeros ensayos de la 

aplicación de sus alumnos en la Pintura, 

Escultura y Arquitectura , complaciéndose la 

real academia de san Fernando en la ra­

pidez con que marchaba la escuela de las 

nobles Artes de Granada ; y su Sociedad 

logró poder extender mas esta útil ense­

ñanza con la dotación que , á sus conti­

nuas solicitudes, le concedió el mismo 

señor rey don Carlos tercero; siendo esta" 

la época en que comenzó á desplegar mas 

decididamente sus patrióticas intenciones, 

tendiendo su mano, generosa á todas las 

clases.; y olvidándose sus socios de su trau-. 

qai'idu d , no siendo ya otro su placer que 

el de llevar á debido efecto las innume­

rables atribuciones , que les estaban asi^-

nadas, obteniendo por ello la confianza 

d4 gobierno, en las muchas comisiones 



cjue se les encargaron y desempeñaron 

jCompletamente, 
Pero deseando que fuese mas práctica 

su utilidad ," y que redundase pr incipal ­
men te en la clase mas indigente de la 
provincia , promovieron el fomento en los 
ramos de l i n o , s e d a , cáñamo y lanas, 
que en tiempos anteriores hicieron flore­
ciente esta ciudad. Para ello establecieron 
fábricas de estas manufac tu ras , procurando 
nivelarlas con las mejores del re y no , y 
aun con las extrangeras , acogiendo y sus­
tentando maestros de provincias distante», 
que enseñasen las teorías usadas en Viz­
caya , Valencia y Cataluña. Así siguió esta 
real Sociedad , haciéndolo todo para todos, 
fomentando las escuelas de hilazas de lana, 
que tenia establecidas en las parroquias del 
Salvador y san Ildefonso , y en los lugares 
de Maracena y Huetor de Santular ia , que 
vio con dolor irse reduciendo poco á poco 
por Ja falta de fondos , y porque la d i s ­
tancia de algunas las puso fuera de la protec­
ción inmediata de la Sociedad , siendo al 
fin víctimas de la acción destructora de lot 
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establecimientos ú t i l e s , contra la que nada 
pueden los débiles esfuerzos de los cuer­
pos part iculares. 

La constancia de la Sociedad no des­
falleció por esto ; y en la única escuela de 
h i l a z a s , que reservó en el Albaycin , m a ­
nifestó su amor por la enseñanza de una 
porción de jóvenes , que , destituidas de 
arbi t r ios para al imentarse y formarse ú t i ­
les á la patr ia , hubieran sido víct ima de la 
disolución y l ibert inage. 

Asimismo promovió ac t ivamente la 
perfección de su escuela de Dibu jo , l o ­
g r a n d o por este medio destruir la i g n o ­
ranc ia que , con daño de nuestra i n d u s ­
t r i a , y utilidad de la de los extrangeros , 
t en ia difundidas prácticas opuestas á los 
ade lantamientos fabriles de este r e y n o ; por 
esta causa se vieron repetidas j un t a s públicas 
de distribución de premios en los años de 
1 7 8 i , 8 3 , 8 5 y o t ro s , sacrificando para ello 
los miembros de esta corporación muchas 
•veces sus propios intereses , quando la e sca ­
sez de caudales quería arredrar los de s e m e ­
jantes ensayos; ofreciéndose la ú l t ima p r u e -
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ba de ello en el ano de 1 8 0 3 , e t i q u e t a 
impulsos de la notoria generosidad del exce­
lent ís imo señor capitán general , conde del 
Monti jo , que hoy nos preside d ignamen­
te , como director pr imero de la real So­
ciedad , y que entonces obtenía el cargo 
de s e g u n d o , se convocó á cer tamen ge» 
nera l en las nobles a r t e s , i n d u s t r i a , c o ­
mercio y educación , sin olvidar este cuer ­
po un momento la escuela de lanas del 
A l b a y c i n , hija predilecta de su cariño y 
t e r n u r a , por las particulares circunstancias 
que 3 su consideración la hacían apreciad-
ble. Y á la verdad , s eñores , ¿ q u é de^ 
bia hacer la Sociedad por un estableció 
miento , que baxo sus auspicios progresa­
b a , repartiéndose la enseñanza á veinte n i ­
ñas de la clase mas indigente de esta ca ­
p i t a l , y por lo mismo mas expuestas á su 
pervers ion? ¿por unas a l u m n a s , que pe^ 
dian educación para saber proporcionarse el 
a l i m e n t o , y para q u e , instruidas en los pre­
ceptos de la moral cristiana , fuesen útiles á 
su cr iador , á sí mismas y á su patria ? La 
Sociedad se penetró bien de estos sentimien-
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tos de h u m a n i d a d , y sostuvo esta casa abso­
lu tamente por t iempo de cinco años , e x ­
tendiendo su protección á celebrar p r u e ­
bas de su aplicación , f ranqueando, á las 
m a s sobresalientes, premios de tornos y di­
nero , excitando en ellas una útil e m u ­
lación , que las hiciese mas detenidas erj 
su t r aba jo , con conocidas ventajas del a r ­
te de la lana. Mas la guerra desastrosa, 
que sumergió en llanto y duelo á n u e s ­
t ra amada España , separé forzosamen­
t e la a precia ble unión de los amigoi 
del pais , que , olvidados e n casi cinco 
años , suspiraban congojosos , por males 
que no íes era dado remediar . Sus útiles 
establecimientos sucumbieron al mismo fa­
tal g o l p e , y Granada hubiera exper imen­
tado bien pronto Ja ruina de sus ense­
ñanzas subalternas , si la restauración de 
nuest ro augusto soberano al t rono de sus 
padres , después de la cautividad mas omi ­
nosa , no hubiera de r ramado una sereni­
dad ha lagüeña , y á los dias de luto y 
horfandad que padec imos , no hubieran 
seguido los bienhadados y serenos , p r e c u r -
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«ores constantes de nuestra felicidad y nue ­
va gloria. 

¿ Y podrian los individuos de esta a so­
ciación patriótica resistir los fuertes i m ­
pulsos de sus filantrópicos deseos? No, seño­
res , presurosos corren á u n i r s e , y en el dia 
1 9 de Agosto del año próximo anter ior se 
presentan nuevamente con los sentimientos 
mas entusiasmados, Restablecida pues la So­
ciedad desde esta época al libre exercicio de 
sus funciones, d e que babia estado privada, 
juzgó lo mas necesario atender al fomento 
de la agricultura , industria y a r t e s , y el que 
la juventud se educase debidamente . En 
efecto, de sus sesiones amistosas han emana­
do varios proyectos que , llevados á su exe-
cuc ion , aumenta rán sin duda la perfección 
en las fábricas , talleres y elaboraciones r u ­
rales , mejorando asi la industria y el co­
merc io de este rey no. 

La Sociedad, reunida en esta misma 
sala , por nada estimaba sus triunfos , sino 
sacaba del letargo en que yacían la e s ­
cuela gratuita de lanas y la academia de 
nobles artes ; así que , acordó una subí* 
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cíipcídn voluntaria e n t r e sus v o c a l e s , y 
en el raes de Octubre abr ió aquel la pr i­
m e r a casa de caridad , en que , desde su 
erección , se han enseñado y educado mi­
llares de jóvenes , proporcionándolas m e ­
dios para su subsistencia, logrando t ambién 
que el señor intendente actual de esta p r o ­
vincia , su individuo de n ú m e r o , facili­
tase algunos fondos de la dotación consigna­
da á la segunda ; y en el mes de Diciembre 
ú l t imo vio llenas sus clases de mul t i tud 
de a l u m n o s , que suspiraban por e n s e ­
ñanza. Así este cuerpo patr iót ico , r e p i ­
tiendo sin intermisión sus juntas o rd i ­
narias y extraordinarias , se ocupó en que 
se fomentasen estos establecimientos , y el 
zelo piadoso de sus socios a u m e n t ó el n ú ­
mero de tornos para la educación de las 
niñas , concediendo premios mensuales á 
las que se aventajasen en las manufacturas , 
dest inando otros p a r a l a s mas sobresalien­
tes en la explicación de ia doctr ina c r i s ­
t i ana ; y sin perder de vista que , e x h a u s ­
ta de dotación , tendría que i n t e r rumpi r 
sgs tareas ? la ha solicitado de la i n u n i -
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ficencia de nuestro soberano , y con ella 
espera poder difundir en las artes , fá­
bricas y enseñanza pública de este ameno 
reyno aquellas teorías mas convenientes á 
su perfección, 

Los talleres y las fábricas de esta c a ­
pital , las casas de p r imera educación de 
uno y otro s e x o , las ordenanzas de los 
gremios y corporaciones de comercio , t o ­
das fueron visitadas por los socios, y les 
son deudoras de no pocas reformas , que 
en ellas hicieron , representando al gobier ­
no para que rompiese las t rabas que les 
perjudicaban , y que detenían también la 
libre introducción de sedas. Benéficos p a ­
ra t o d o s , y desprendidos de sus p r o ­
pios in te reses , quando lo juzgaban c o n ­
veniente á la propagación de las l u ­
c e s , han trabajado incesantemente por 
l levar á su perfección los objetos de su 
insti tuto : así que , Granada los ha v i s ­
to erigir varias academias y escuelas g r a ­
tuitas para mejorar la educación ; fomen­
ta r las fábricas ; hacer florecer las ar tes ; 
desterrar la ociosidad; socorrer la indi-
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gencía públi ca en los años estériles , y 
acoger y premiar quantos pensamientos y 

(proyectos se dirigían á aliviar la suerte de 
sus semejantes ; y no son otros los motivos 
que decidieron á este real cuerpo en la junta 
general y extraordinaria , que celebró ei 
a 3 de Febrero próximo pasado, á hacer una 
convocación de premios para la agricultura, 
industria , artes , y beneficencia. Siempre 
c reyó la Sociedad que ninguna prueba mas 
clara podia ofrecer á su amado soberano 
del amor y respeto que profesa á su real 
persona , que anunciándolos para el plau­
sible y venturoso día de su augusto n o m ­
bre , dia de gozo para la España , y m u y 
en particular para la Sociedad granadina, 
q u e es deudora á sus reyes de una protección 
y acogida favorables. No le detienen , s e ­
ñ o r e s , en su p lan , .n i la total falta de fon-
jdos , ni la cortedad del tiempo ; deseo­
sa de ofrecer esta prueba de su recono­
cimiento , en fe" de lo que expuso á los 
reales pies de S,: M. por una comisión e s ­
pecial de sus individuos el dia 5 de Enero 
ú l t imo [ fixó los programas , que es t imé 
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m a s verificsrbles, y ved aquí en este rrio* 
m e n t e el fruto sazonado que ha cogido. 
Todo es debido , señores , á la generosi­
dad de muchos individuos de esta cor ­
p o r a c i ó n ; y el i iustr is imo! señor Arzobis­
po , nuestro digno consocio , en t re var ias 
ofertas , que tiene hechas y realizadas, ha 
manifestado su a m o r por la educación p r i ­
ma r i a poniendo quatro vestidos á disposi­
ción de la Sociedad para premiar á los niños 
y niñas m a s aventajados en sus respecti­
vas enseñanzas, Por ú l t i m o , después de 
la mas detenida censura , y con p re sen ­
cia de exámenes , informes y discusiones 
reflexivas , decretó , en junta general ex­
traordinaria celebrada en el día de ayer , 
dis tr ibuir los premios s igu ien tes : 

BENEFICENCIA GENERAR 

Jt> 3-b flCÍ'>Í¡sGCJ?ih £ í( MU}Ü fiid( fl e oq""3tio 

Obtuvieron una medalla de o r o , de 
peso de una o n z a , con el busto de n u e s ­
t ro soberano en su anverso , y en su r e ­
verso las armas de la Sociedad, en pre-> 
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mió del plan de educación general para 
todas las clases del e s t a d o , que p re sen ta ­
ron extendido en dos m e m o r i a s , arre ­
gladas k l o que previene el real decreto 
de S. M. de i .° de Febrero del presente 
a ñ o : 

.Don Marcial López , abogado de los 
reales consejos, individuo de la real s o ­
ciedad Aragonesa , y vecino de Daroca en 
Aragón, 

Don Mart in de Pineda García de L a -
ra , catedrático de Física en la un ivers i ­
dad literaria de esta ciudad. 

EDUCACIÓN PRIMARIA. 

El ilustrísimo señor don Blas Joaquín 
Alvarez de Pa lma , arzobispo de esta d i ó ­
cesi , é individuo de numero de este real 
cuerpo , habia puesto á disposición de él,, 
para Jos premios correspondientes á esta 
clase , dos vestidos completos para niños,, 
y otros dos para niñas % y habiendo sido 
quatro los. niños que se presentaron á la 
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oposición , en igualdad de mér i to / a ñ a d i ó 
la Sociedad un ves t ido , y la obra in t i tu la ­
da : arte de escribir de don Torquato To­
rio de la Riva. 

I.OS PRIMIADOS FUERON S 

DE LA ENSEÑANZA DZ DON CRISTÓBAL JOSEF 

de Urbina , director de la real escuela: 
Pia de esta ciudad 

Don Manuel San Bartolomé , fué p r e ­
miado con el ar te de escribir, 

Gregorio González , con un vestido de 
los del ilustrísimo señor Arzobispo. 

Mauricio Don t e , con el de la Socie­
dad. 

DE LA ENSEÑANZA DEL PRESBÍTERO DON 

Josef Ximenez 

Salvador Acosta , con el otro vestido 
de los del ilustrísimo señor Arzobispo. 
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Estos premios se habían adjudicado en 

los exámenes escrupulosos practicados p r e ­
v iamente por la comisión de censura de 
la Sociedad , y en ellos manifestaron los 
a lumnos la mas sólida instrucción en la 
Doctrina cristiana é Historia sagrada , leer 
y escribir , Gramática castellana , Ari t­
mética , Cosmografía s Geograf ía , y p r in ­
cipios de Geometría. 

Pero como la Sociedad notó con p la ­
cer que había varios niños m a s , ac ree ­
dores á alguna remuneración por su apli­
cación conocida, deseosa de estimularlos 
para lo succesivo, distribuyó la cantidad 
de doscientos reales en quatro de los mas 
sobresalientes , y f ue ron : 

DE LA ENSEÑANZA DE DON ALEXJNDRO 

Domingo López 

Manuel Avila del Rio. 

BE LA DE DON ANTONIO SÁNCHEZ SERRANO 

Rafael Fernandez. 
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DE EA DE DON FRANCO BA&CAÍé 

Josef González. 

VE LA DE DON ANTONIO FRANCO 

Juan de Ley va. 

LAS NINAS AGRACIADAS FUERON : 

DE LA ENSEÑANZA DE DO ÑA MARÍA DE LA 

Concepción Torres 

.María , Angustias A c e y t u n o c o n «no 
de los vestidos entregados por el i iustrí-
sirao señor Arzobispo. 

Dfi LA DE DOÑA JUANA VALERA 

María Dolorez Gonzá lez , con el o t ro 
vestido. 

La Sociedad por su parte agració con 
cinco premios de á treinta reales , y t r e s 
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de k veinte á las niñas s i g u i e n t e s : 

H S f c ' " • - ' • : Olk>£ j * " : , '• 

«D£ £ ^ . ENSEÑANZA DE LA REFERIDA DONA 
Concepción Torres 

Har ía de la Trinidad Barcelé. 

María Lezcano, 

&E LA DE DOÑA JUANA VALE RA 

Antonia Moreno. 
María Josefa Rodríguez, 
Fabiana Antonia de Casas, 

DE LA DE DOÑA ISABEL RODRIGU&E 

María Rosa Valero, 
Josefa Madrid. 
Juana María del Amparo Chaza. 

El m é r i t o de las niñas p remiadas 
estaba ya calificado de a n t e m a n o por la 
misma comisión censora , que designó el 
de los niños , y en su presencia d e m o s t r a ­
ron las aspirantes su instrucción en la 
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doctrina cristiana , y su destreza en las 
labores propias de su sexo. 

ARTES í INDUSTRIA. 

E N ARQUITECTURA C I V I L fue premiado, 

con la patente de socio de mér i to , el t e ­
niente de director de este r a m o en la aca ­
demia pública , que está ba.xo la p r o t e c ­
ción de la Sociedad , don Luis O s e t e , por 
haber presentado el diseño completo de un 
puente sobre e l Genil en los vados de San­
ia Fe. • ¡ v j 0 1 9 1 0 Í . 

E N PINTURA , el teniente de director 
de Escultura de la misma academia don 
Francisco Eor iquez , obtuvo una medalla, 
igual á las que se dieron por premio á las 
memorias sobre el plan¡ de educación g e ­
ne ra l , por haber ganado el propuesto e n el 
programa de 4 d e M a r z o por el individuo de 
número el señor don Fernando María C a r -
vía de T o r r e v e d r a , del consejo de S. M . 

y su oydor emesia real chancií ler ía , p r e ­
sentando un ret ra to al oleo de m e d i o cue r -



pò; del tamaño natural de nuestro augusto 

soberano el señor don FERNANDO V I I . 

E N ÜIBÜXO Y ARMERIA , Josef Tomas, 

vecino de-està'ciudad « fue premiado con 

doscientos reales por una-anatomia delinea­

da al natural, y el diseño de una llave 

de escopeta á la 7francesa', presentando ade­

mas otra construida á la malagueña, 

Don Juan Gómez,' fabricante de armas 

en • esta ciudad , ganó 'el premio de tres­

cientos veinte reales, ofrecido por el in­

dividuo de número el señor don Antonio 

María Cortes, capitan de los reales exér-

citos y tesorero principal de rentas reales 

en esta provincia, con una escopeta bien 

acabada. * - - -

Obtuvo un premio extraordinario de 
doscientos reales Luis Muñoz , maestro de 
Latonero de esta ciudad. 

Agustín C a r o , maestro de Guitarrero, 

una gratificación de Ochenta reales. 

Como la Sociedad es particular protec­

tora del establecimiento de hilazas de lana, 

que sostiene en el barrio del Albaycin á 



I 3 3 ) 
expensas de la generosidad de sus i n d i ­
viduos , dis tr ibuyó en este plausible áh 
varios premios á sus a lumnos en la for­
m a siguiente : 

El de trescientos veinte reates , ofre­
cido en el p rograma general por el i n ­
t enden te de los reales exércitcs , censor 
de la Soc iedad , el señor don Carlos de 
Beramendi , recayó en Isabel Qnirova. 

Los de los doce tornos á las mas dies­
tras y perfeccionadas en la enseñanza, en 

Isabel Fernandez, 
Francisca Quirova. 
Agustina López. 

Francisca Fernandez. 
Francisca García, 
Manuela Vilches. 
María Magdalena Rodrigues, 
Josefa Martin. 
Francisca Vilches. 
Rosa Martínez. 
María Vilches. 
María Angustias Mart ínez. 
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Tres de h quarenta reales en las tres 

sobresa lien tas 

Isabel Fernandez, 
Francisca Qui rova . 
Agustina López, 

Ocho de á veinte reales para e s t i ­
mular las ocho a lumnas , que ., aunque 
con a p t i t u d , habían quedado excluidas de 
los anteriores premios en 

Teresa del Castillo. 
Francisca Diaz. 
Josefa López. 
Teresa Adarve. 
Alfonsa García. 
María Juana Can®. 
María López 
María del Olmo. 

Parecia justo que la Sociedad , no ­
tando los progresos de su escuela de h i ­
lazas , no olvidase á la maestra de ella, 
y así la premió con ciento y sesenta 



C 35 ) 
reales , en prueba de lo satisfecha que se 
hallaba de su zelo y enseñanza. 

Todos los agraciados fueron recibien­
do en el mejor orden sus respectivos p r e ­
mios , de mano del excelentísimo señor 
p r imer D i r e c t o r , retirándose después á 
ocupar sus asientos de preferencia en el 
centro d e la sala ; y los concurrentes , á 
la vista de un acto tan interesante y s o ­
lemne , en el que todas las clases y t o ­
das las edades eran compartícipes de los 
bienes dispensados por la imparcialidad y 
el patriotismo , y debidos á la feliz época 
que , por pr imera v e z , después de seis 
años de horfandad y a m a r g u r a , se o f r e - ' 
cia á la contemplación del pueblo de G r a ­
nada , manifestaron la dulce emoción que 
sentían sus corazones. 
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ML SEÑOR DON FERNANDO OSO til 0 CALrJCIIE, 

segundo director de este real cuerpo; 
individuo de la real Maestranza de ca­
ballería de esta ciudad; director de la 
asociación de Caridad , y académico de 
la de Buenas Letras de Sevilla , &c.9 

después de un breve intermedio de musi­

ta 9 pronunció él siguiente 

D I S C U R S O . 

NÜMA . . . Ingenti nomine fuit et gloria. 

Plutarco. 

MOT ILUSTRE SOCIEBA® 

" e I Í Z e l P«eblo al que cupo en suerte 
ser amaestrado y conducido por un so-
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berano justo; dichosa mil veces la na ­
c i ó n , que á la sombra de un rey bueno 
y benéfico , halla en su seno el semillero 
de las virtudes y de la felicidad ; ella m i ­
rará , como desde una roca inaccesible, 
los males que agitan á los imperios , las 
intrigas y crímenes , que los conducen con 
paso precipitado á su trastorno y ruina; 
verá sin susto las violentas convulsiones 
causadas por las facciones y par t idos , s u s ­
citados por la negra envidia é interesado 
e g o í s m o , entrechocarse , oprimirse y an i ­
quilarse á su vez , para reproducir el 
odio , el asesinato y los mas horrorosos 
cr ímenes ; lo verá 9 y no temerá hallarse 
comprehendida en el desastre universal. 

Las naciones la observarán con a s o m ­
bro , y sus asechanzas vendrán á e s t r e ­
llarse contra aquellos muros bienhadados, 
sin haber sacado otro part ido que la con­
fusión y vergüenza. Tal es el poder de 
la v i r t u d , quando esta llega á concentrar­
se en una potencia , y • tales los felices re ­
sultados de la unión mutua de los m i e m ­
bros que la componen , reunidos á la som-
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bra de un rey justo y amante de su pue­
blo. 

Así nos describe Plutarco á Nurna , aun 
antes de subir al trono : » él , dice , habia 
modificado su alma , y la habia hecho sus­
ceptible de todas las virtudes en pa r t i cu ­
lar , atemperándola por un efecto de su 
espontánea voluntad ; la habia hecho ca ­
paz del estudio , de la sabiduría , a m a e s ­
trándola con la doctrina y el sufrimiento; 
solo juzgaba verdadera fortaleza aquella 
que enfrena los apetitos desordenados del 
a l m a ; de tal suerte q u e , alexando de su 
palacio el íuxo y los placeres, se ocupa­
ba enteramente en da r consejo, y juz­
gar tanto á sus conciudadanos como á los 
ex t rangeros ; no constituía su descanso en 
el goce de ios delei tes , sino en el culto de 
la Divinidad , contemplando con los ojos 
de la razón su naturaleza y poder. Fué 
grande en nombre , y grande en gloria." 

Elogio admirable , el m a y o r , mas h a ­
lagüeño y magnífico que puede darse á 
un rey sobre la tierra. Los vanos títulos 
de g r a n d e z a , con que ensalza el vulgo las 
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acciones de esos que se han hecho po­

derosos , embriagándose con la sangre de 

sus semejantes , es una llamarada que 

deslumhra , se extingue con velocidad , y 
dexa tan solo en pos de sí el humo den­

so del crimen , del espanto y exterminio. 

¡Ahí ¡y con quánta razón se nos asegura, 

que vale mas el que sufre que el va-

ron fuerte y" el que modera su ánimo 

que el conquistador de pueblos y na­

ciones ! Este perturba, abrasa , destruye 

y aniquila , quando aquel es un pacifica­

dor , que refrigera y edifica la vida , y 
es causa de la felicidad. 

Este el carácter de un monarca rec­

to , que se considera padre de una gran 

famil ia , y pastor de un rebaño nume­

roso,, que le confió la providencia. ¿Y quién 

será este ser grande y superior á toda ala­

banza.? ¿Quién será este , que , hecho la 

expectación de su pueblo, haya llenado Jos 

deberes de tan sagrado carácter ? ¿ Necesi­

taremos desenvolver los fastos de las na­

ciones antiguas , ó desenrollar los anales 

de las modernas para hallarlo? N o , se-
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ñores : vosotros mismos le estáis ya se­

ñalando como con el dedo, y yo no pue­

do negar á mis labios el dulce placer y 

satisfacción de proclamar su augusto nom­

bre. El pió, el justo, el amado FERNANDO V I I 

nuestro rey y señor, es de quien puede de­

cirse , con mas razón que Plutarco de 

Numa , que es grande en el nombre, y 
magnífico en la gloria , que sus virtudes» 

sus trabajos , su rectitud, y piedad le han 

grangeado ; pues el continuado y jamas i n ­

terrumpido desvelo en hacer la fe! icidad 

de esta nación generosa , que tiene la di­

cha de poseerlo, le hacen digno de la ad­

miración y reconocimiento, del amor y 
respeto de ella misma, y muy superior 

á toda alabanza. 

S í , señores , el amado FERNANDO exi­

ge con justicia de nosotros el homenage, 

reconocimiento y gratitud : echad una mi­

rada por todos los dias de su vida , y 
examinad uno á uno todos los instantes 

de ella, y los hallaréis marcados con el 

sello de su tierno amor á esta España, 

cuyo imperio le era cometido por dere-
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cho , y que debía costarle tantos y g ran ­
des sacrificios, tantas y extraordinarias 
humillaciones. Cier tamente admi ra que un 
h o m b r e educado en la opulencia , rodea­
do de todo el brillo y apara to de m a -
gestad de una de las pr imeras potencias 
del orbe , sea el juguete de la incons­
tancia y vicisitudes de la t ierra ; pero 
aun es mas admirable que este mismo 
h o m b r e , á quien , al parecer a a d u l a q u i n ­
to le rodea , tenga una tai firmeza de 
carácter , que sostenga del mismo modo 
el peso de la g r a n d e z a , que la carga 
abrumadora de los trabajos . y el a b a t i ­
miento : solo un corazón g r a n d e , m a g n á ­
n imo y r e c t o , un a lma sublime , d e s ­
preocupada , y que se reconoce,- es c a ­
paz de t amaña heroycidad ; semejante e l e ­
vación no es dada á esos espíritus m e z ­
q u i n o s , que solo sou fuertes en la p r o s ­
peridad ; mas que probados en la t r i ­
bulación se desenmascaran , y manifiestan 
Ja naturaleza frágil , i n c o n s t a n t e , con to­
das sus debilidades , é incapaz de soste­
n e r por mas t iempo el persona ge de h e -



roe , encubierto baxo el velo del poder 

y brillantez. 
El augusto FERNANDO corre con pa­

sos agigantados por el estadio de la vir­
t u d , y corre de un modo firme y con 
la agilidad del águila , sin temer ser d e ­
tenido , ni vencido en la carrera , vuela, 
y no desfallece , porque está cierto de 
que es suya la victoria. ¡Ah! ¡Qué lu*-
minosas son tus huel las , 6 idolatrado y 
amadísimo rey! ¡ Qué hermosos son tus 
pasos , augusto F E R N A N D O ! ¡Tus pasos, 
mensageros de la inalterable , perpetua y 
deseada p a z , y precursores de la felici­
dad y de bienes sin número! 

Quanto mas atentamente se considere 
la vida de este monarca , se conocerá con 
mayor claridad el mérito de sus accio­
nes : profundicemos pues sin temor e n su 
corazón¿ y veremos nada pierde, antes 
gana en ello. La justicia y rectitud de jui­
cio parecen nacieron con é l , y la ver­
dadera sabiduría se apoderó de su alma 
desde la cuna ; esta lo conduxo por c a ­
minos ásperos, cuya escabrosidad no me 



es lícito bosque ja r , mas que le mostra--
ron en toda su grandeza y m a g n a n i m i ­
dad de su a lma en el momen to mismo 
que se creía iba á ser t r is te víct ima de 
la perfidia mas a t r o z , sacrificada en el 
a ra infame de un infortunio no merecido. 

¡ A h í En este instante es quando des-
plega de un golpe el bri l lante lienzo de 
las vir tudes mas heroycas y sub l imes : 
aquellos preceptos de moral y religión, 
que recibiera de unos labios , fieles d e ­
positarios de la sana doctr ina , t ienen sü 
lleno y execucion en este momen to , y 
e l ' g o l p e que pretendía aniquila? su ser 
m o r a l , sirve por el con t ra r io , para hace r 
resaltar en todo su explendor la grandeza 
y excelencia de su alma. 

Dias azarosos de Abril del año de 
Í808 , vosotros lo visteis. M a d r i d , Bur ­
gos , B a y o n a , Valencey ., testigos sois de 
su constancia , de su fortaleza en medio 
de los mas costosos sacrificios , y de los 
mas atroces insultos , decidme ¿ q u é p a ­
reció á vuestros ojos el poder colosal de 
ese Napoleón , sacrilegamente l lamado tor 
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dópoderoso , de ese monst ruo , abor to v e r ­
gonzoso de la n a t u r a l e z a , comparado con 
el c a n d o r , amabil idad y v i r tud del a m a ­
d o F E R N A N D O ? D e c i d l o , y t ransmi t id á 
la posteridad el quadro patét ico é i n t e ­
resante de la vir tud opr imida por el v i ­
cio , y de la buena fe hecha presa de 
la falsía y astucia del mas pérfido de los 
mor ta l e s . 

Mas corramos un velo sobre estos días 
aciagos y desventurados ; n o es t i empo 
aho ra de amarga r el placer q u e te r e sa -
c i a , Sociedad ilustre , á la vista del a m a ­
d o objeto de tus votos , cuyo n o m b r e e n ­
sa lzas , y cuya gloria proclamas a l t a m e n ­
te , penetrada de un amor respetoso y 
sincero ; volvamos empero nues t ra vista 
al instante feliz en que torna á rayar so­
b r e nuestro horizonte este a s t r o luminoso 
y benéfico , rest i tuyendo con su influen­
cia á nuestra España la ya march i t a y 
casi muer ta esperanza ; en tonces un suco 
vivífico y productor empieza á correr por 
ios miembros paralizados del cuerpo p o ­
lítico , y se cubren de lozanía y r o b u s -
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tez los desecados y consumidos: huesos de 
la madre patria , dilacerada al choque de 
sostenidas y acaloradas ideas , de ensan­
grentados partidos , y de la universal y 
ruinosa anarquía. Sí , FERNANDO monta 
las cumbres del Pisinéo , y la antes triste 
y desconsolada España arroja el luto , y 
se viste las galas de su antiguo exp len -
dor y gloria ; la misericordia y la v e r ­
dad se reúnen para salir le al encuentro; 
la paz se estrecha con la justicia en d u l ­
ce y amable a b r a z o , y ambas se saludan 
con el ósculo puro y ardiente de una unión 
duradera. 

Entonces es quando los montes acla­
man el idolatrado nombre de FERNANDO^ 

y las llanuras re tumban con tan dulce eco, 
repetido por las colinas de que están r o ­
deadas ; este nombre amado pasa ráp ida­
men te del Fluviá al Genil , y de una e x ­
t remidad á otra solo se escucha el h i m ­
no del placer y la alegría. Bendito sea, 
exclaman reunidas todas las voluntades , el 
que v i e n e , en el nombre del Señor , á 
quebrantar ios hierros , y romper las c a -
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cieñas, que han oprimido á nuestra na­

ción por espacio de seis años; bendito el 
que viene á desterrar las densas nubes, 

que han cubierto nuestro horizonte , á 
sosegar con su presencia la espantosa tem­

pestad , que -se fraguaba sobre nuestras ca-í 

bezas , y nos ha hecho ver el despeja­

d o , claro y brillante dia de la felicidad, 

¿Quién mejor que t ú , Sociedad ilus­

t r e , puede ser garante de lo que acabo 

de decir ? Desde que los wándalos del Sena 

oprimieron esta capital , yacías en el e n ­

torpecimiento; tus establecimientos cer­

rados; los tornos , las estatuas, los sobre­

salientes diseños cubiertos de p o l v o , y 
corroídos de polilla , y tú gimiendo en 

la obscuridad , fío tanto la suerte lasti­

mera que te cabia , quanto la de aque­

llos jóvenes de ambos sesos, á quienes tus 

desvelos procuraban una educación gratuita. 

• . j Ah ! Jamas hubieras vuelto del sopor 

que te aletargaba , si la voz imperiosa 

de tu rey no te hubiese extraído de la 

horrorosa parálisis , á que una mano ene­

miga te había reducido. . . . 
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S í , él lo quiso , y tornaste á s e r ; Xe 
ha mirado desde su augusto t rono , y ha 
extendido su m a n o benéfica para auxi l iar ­
t e , y hacer que existas con nueva b r i ­
llantez y lozanía. Un rey sabio , un so ­
berano , padre de su p u e b l o , no puede 
desatender la voz enérgica, de un cuerpo, 
que cifra su placer en hacer bien , que 
se desvela po r la prosperidad pública, y 
mira como suyo el interés general , sin 
otro est ímulo que el honor y deseo de ver 
realizadas sus filantrópicas ideas. 

Deseo t a n t o mas fácil de tener efec­
to , quan to está apoyado en las benéficas 
intenciones del mas justo y amado de los 

monarcas . Sus e n t r a ñ a s piadosas no p u e ­
den menos d e conmoverse , y su co ra ­
zón se dilata para facilitar la entrada en 
él á las desgracias d e su pueblo ; s i em­
p re solícito por su felicidad, mueve t o ­
dos los resortes q u e pueden procurársela, 
y no descansa has ta conseguirlo. Apenas 
fixa la planta en el suelo patrio , quando 
este siente toda la vir tud de su presen­
cia. La España m i r a atónita los decretos 
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dictados por la sabiduría , y que no", t i e ­
nen otro objeto que restituirle el decoro 
y explendor que sus tiranos le habían 
a r r eba t ado , i ti 

Sí , ios tres soberanos decre tos , díga­
nos de ser t ransmitidos á la posteridad, 
sobre el restablecimiento de la educación é 
instrucción , arruinadas por la vicisitud 
de los t iempos que nos han precedido. 
»» Anhe lando , dice , porque mis muy d ig­
nos vasallos sean de to los modos y en 
todos sentidos felices , he creído que nada 
puedo hacer mas útil para ellos , ni mas 
d igno de mí q u e proporcionar y asegu­
r a r la educación é instrucción públ ica / ' 
Mas sus palabras no son meras especulat i­
vas , su decir es obrar. Crea á conseqliencia 
la junta de minis tros sabios y zelosos , que 
h a de poner en práctica tan luminosa idea, 
y le manda formar el mas acertado plan 

.general , que , sin excluir ninguno de los 
e s t u d i o s , influya para asegurar la felici­
d a d espiritual y temporal de los súbanos, 
y p o r coíiseqüencia ^necesaria en la mayor 
prosper idad de su .monarquía. 



Penetra et amado FERNANDO qtre se* 
xnejante plan seria ilusorio , si los premios 
y las recompensas no est imulaban á los 
mismos que habían de ser los i n s t r u m e n ­
tos para establecerlo , y su razón , s i e m ­
pre fecunda de ideas benéficas , dicta q l ía ­
les sean los fondos que deben proveer 
estos establecimientos de edificios, maes ­
tros , m á q u i n a s , ins t rumentos y demás 
útiles necesarios á la enseñanza de las 
ciencias y artes , cuya especulativa y 
práctica debe enseñarse en ellos.. 

Por pr imer ensayo restablece los co ­
legios mayores de Castilla , aquellos p l a n ­
teles de vir tud y ciencia, de que salieron 
tantos varones insignes en santidad y doc­
t r ina , que han ilustrado , con la ex ten­
sión de sus conocimientos luminosos, al 
Sacerdocio y la Magistratura. 

Mas no es suficiente á sus deseos el f r an ­
quear las puertas de la Sabiduría , y dexar 
expedita la entrada en su santuario á todo el 
q u e , l l amado por el ármelo de adquirir la , 
procura introducirse en él ; no le basta q u e 
los conocimientos exactos muest ren un ca-
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m ino cierto y s e g u r o , á los que se a p l i ­
can á la industria y a r t e s ; conoce m u y 
bien que el estudio de las ciencias , ni la 
execucion de los artefactos mas preciosos 
son de ningún v a l o r , y no pueden exis­
t i r en un pueblo sin agricultura ; sabe que 
esta es la que sostiene con sus sudores al 
estado , y que en vano se exercitan aque­
llas , quando esta yace en la inacción. Está 
persuadido á que es grande un pueblo s a ­
b i o ; mas lo está también de que su f e ­
licidad consiste en gran par te del bienestar 
individual de los seres que le forman ; que 
aquella no puede existir sin la a b u n d a n ­
cia , y esta es nula quando están obstrui­
dos los canales por donde ha de circular 
y comunicarse á todas las clases. Penetra 
que uno de ellos el mas a b u n d o s o , ase­
quible y seguro es el cultivo del c a m ­
po , a r t e divina y vocación general del 
h o m b r e , destinado y doctrinado en ella 
desde m u y luego , por su eterno hacedor. 

Este convencimiento hace que el i d o ­
la t rado FERNANDO mande establecer cá t e ­
dras de agricultura en las principales p r o -

) 
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Vineras de España , para que se hagan 
comunes todos los principios de economía 
rústica , y se propaguen los conocimientos 
del cultivo entre la clase tan d i g n a , c o ­
mo descuidada , de labradores , que son el 
apoyo de la sociedad c i v i l , y los agentes 
generales del bien c o m ú n ; pero que , con­
ducidos por la rut ina de muchos siglos, 
t ransmit ida de una generación á otra , v e ­
neran como oráculos las tradicciones mas 
absurdas ,. y temen adelantar un paso en 
el camino que les abr ieron sus mayores , 
recelando hallar precipicios que no existen. 

He aquí pues , Sociedad i l u s t r e , difun­
didas las luces en todas las clases del es­
tado , y puestos los fundamentos de la i n s ­
trucción pública y gene ra l , ese grande y 
magestuoso proyecto , que deseas ver esta­
blecido , y que promueves excitando á los 
sabios , por medio de premios , á la coope­
ración á tan digno objeto. Ya están c u m ­
plidos tus vo tos ; ya miras teñirse de cla­
ridad el vasto horizonte , que circunda las 
apacibles costas de ambas Españas , á la 
proximidad de la bri l lante aurora del mas 
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sereno , hermoso y apacible dia ; ya des­
cansas eci la consideración de la felici­
dad" que posees ; pero no así el custodio 
Üel s la vigilante centinela de tu pueblo; 
no , ni aun dormita , porque está cierto 
de que una nación no puede llamarse f e ­
liz , quando solo puede gloriarse en la 
sublimidad de conocimientos, en la g r a n ­
deza de talentos y brillantez de ingenio 
de los que la componen. ¿De qué sirve la 
ciencia sin costumbres , sino de inflar el 
corazón , y engendrar monstruos de a m ­
bición y soberbia ? ¿ Vivoreznos que , i n ­
gratos á la patria que les dio el s e r , d e ­
voren el materno seno para salir á una 
luz , que son indignos de gozar ? Así pues 
el irreprehensible FERNANDO mira como la 
base fundamental de la prosperidad de sus 
r e y n o s , como la joya mas estimable de 
su corona , la instrucción moral , única y 
verdadera ciencia del hombre ; ser m o ­
ral , igualmente que físico , y unido e s ­
t rechamente por las mas íntimas relacio­
nes con los demás seres de su especie. 

En efecto FERNANDO conoce los a t r ae -
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í ivos de la v i r t u d , y la grande influen­
cia que ella tiene en la felicidad g e n e ­
ral ; esta bien penetrado que los títulos 
pomposos , prodigados á esas naciones que 
se apellidan sabias , solo son epítetos v a ­
nos y voces vacías de sentido , y observa 
que su decantada ciencia y toda la s u ­
blimidad de sus nociones filosóficas, las han 
conducido de precipicio en precipicio, hasta 
sepultarlas en un abismo insondable de e r ­
rores , agentes funestos de las repentinas 
calamidades que sobre ellas han venido. 

Por t an to , habiéndole cabido en suerte 
un a lma buena , corre veloz en pos de la 
justicia , y se estrecha con e l l a ; su c o ­
razón , al mismo t iempo que detesta la 
impiedad , se enternece sobre el hombre 
libertino , el disoluto y el impío , y su 
voz , á manera de un t rueno formida­
ble , ahuyen ta al v i c io , y amonesta á 
sus sequaces de la necesidad de odiarlo, 
y amar la vir tud , de hui r a q u e l , y a b r a ­
zar esta. Pero cierto de que el exemplo 
es un idioma , aunque mudo , el mas e l o -
qliente y persuasivo , se dexa ver de su 

í 
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nación como un ser sobrenatural , a d o r ­
nado de las v i r tudes mas beroycas ; m o ­
derado enmedio del esplendor de su g r a n ­
deza , ni la prosperidad le infla , n i le 
abate la a d v e r s i d a d ; frugal y económico 
arroja el luso de su palacio , para dar 
m a y o r extensión á su compasión por los 
desgraciados ; la misericordia nació con él , 
y robustecido de dia en dia ha henchido 
su corazón hasta identificarlo con e l l a ; la 
justicia es su a r m a d u r a , y la rectitud de 
juicio el capacete q u e cubre su augusta 
cabeza ; ambos nivelan sus operaciones , y 
dan el equilibrio á la balanza imparc ia l , 
en que han de tener el justo peso y la 
adequada retribución la vir tud y el vicio. 
Religioso observador de la ley santa , que 
m a m ó con la leche , cela la honra de su 
D i o s , restablece el c u l t o , y hace desapa­
recer del terrible y adorable lugar donde 
el Señor habita, la desolación y p ro fana ­
ción introducidas en él por unas manos 
osadas y sacrilegas. j 4 h ! ¡Con quánta r a ­
zón podemos d e c i r , que FERNANDO es gran­
de en el n o m b r e , y g rande en la gloria! 
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¿Quál de esos tan decantados héroes , 

que el mundo admira como prodigios , pu­
do jamas envanecerse de haber reunido 
tantas virtudes como FERNANDO ? ¿Quál 
tuvo tanta magnanimidad y constancia, 
tanta moderación y humanidad? Registrad 
los anales de los tiempos , y hallaréis aca­
tado el vicio , que enmascaró una c r i m i ­
nal hipocresía ; al egoísmo reputado como 
vir tud ., y al interés hecho el resorte de 
las pasiones mas vergonzozas ; veréis el 
orgullo unido al abatimiento , la vileza á 
la elevación , la fortaleza á la debilidad, 
el poder á la flaqueza, en una palabra, 
un contraste horroroso de virtudes y v i ­
cios ; mas en FERNANDO ¡ahí ¡Quién p o ­
drá decir d ignamente lo que eres , rey y 
señor mió , quando la omnipotente mano 
del Dios por quien reynas ha abierto e l 
tesoro inexhausto de sus dones , para e n ­
riquecer tu a lma! Yo me contentaré con; 
repetir que eres grande en el nombre , y 
aventajado en la gloria sobre quantos te 
han precedido. 

Y tu , Sociedad i l u s t r e , porción esco-
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gída de la venturosa España , hínchete de 
gozo , y en dulce éxtasis bendice el mo­
m e n t o feliz en que has visto renacer , baxo 
los auspicios de un rey benigno padre de 
sus pueblos. Levanta tu cabeza , y c o n ­
t empla esa reunión de jóvenes , que , e n ­
señados por tí y debiéndote su ins t ruc­
ción , vienen á rendir te el tr ibuto de su 
reconocimiento y justo homenage á tan 
filantrópicas tareas en este dia tan c é ­
lebre y solemne para tí. 

Regocíjate con la lisongera idea de los 
progresos que esperas ; está cierta de que 
no verás frustrados tus deseos , quando 
FERNANDO los p r o t e g e ; sigue cons tan te ­
mente la gloriosa carrera que has e m p r e -
hendido , é inculca cada vez m a s y mas 
en los ánimos de este pueblo , de cuya 
felicidad procuras el a m o r , respeto y s u ­
misión á nuestro buen rey , como pr inc i ­
pio de su felicidad. 

Sí , jóvenes estudiosos , el reconoci­
miento y la justicia os impelen , y n e ­
cesitan al amor y obediencia ; si habéis 
sido vencedores , si lográis el p remio d e -
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bido aî constante aplicado , por la b e ­
neficencia de FERNANDO lo recibís ; él ea 

el q u e ha puesto en movimiento la m á ­
quina política , extendiendo su mano bien 
hechora en favor vuestro, j Oh ! Jamas se os 
apa r t e de la memoria tan fausto d ia : t r ans ­
mi t id lo á la poster idad, y los labios t ier­
nos de vuestros nietos se abran la p r i ­
m e r a vez para pronunciar con grat i tud y 
t e rnu ra : VIVA EL AUGUSTO PADRE DE LA 

PATRIA :. FIFA FERNANDO FU. 

444.4444 
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ML 'SEÑOR DON CJULOS DE BERAMENDI T 

Freyre , benemèrito de la patria en 
grado eminente y heroyco , intendente 
de los reales exércitos , censor de este 
real cuerpo , entre los árcades de Ro-

. ma Filalbo Egineo , &c. , después de 
un intermedio de música marcial, leyó 

. la composición poética siguiente : 

E L T R I U N F O DE E S P A Ñ A . 1 

O D A -

Salve loe ta dies : meliórque reverteré semper. 

OviDII. 

¡1^1 o hay vivir sin honor ! Este fue el eco, 
Que cruzando los campos castellanos 
Desde Pirene á la ciudad de Alcídes, 2 

En el cóncavo hueco 
De las hondas c a v e r n a s , en ios llanos 

é 
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A una re tumbó . quando insolente 
Y valido de ardides, 
El galo prepotente 

Osó pisar con implacable saña '* 

Los belicosos términos de España. 

No hay más vivir, no m a s : y en un momen to , 
Qual rápido y furioso torbellino, 
Que arrasa , y tala , y t roncha,-y atropella 
Quanto estorva su raudo movimien to , 
Hasta que al fin se estrella 
En el riscoso monte , 
í opaco anubla el férvido horizonte; 
Así el pueblo belígero de España, 
A guerra injustamente provocado, i 
Guerra g r i t a , con hórr ido alarido; 
Gue r r a , gue r r a , y no m a s , do quier se escucha. 
Crece el t r o p e l , auméntase la saña, 

Y acá y allá , furioso, decidido, • 

Apréstase á la lucha. 

Era pasado ya el funesto dia, 
En que los opresores insolentes 
El consuelo en FERNANDO nos llevaron;* 
Y con mentida faz y astucia impía 
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Al inocente puebla concitaron : 
Y rotos los valientes, 
Que opusieran su pecho ¡diamantino 
A la vil op re s ión ; yermas las calles 
De la imperial Ciudad ; 4 de horror cubiertas 
Y de sangre regadas 

D e mil y mil impávidos varones, 
E n odio eterno y en venganza ardian 
Todos los corazones. 

¡ Ay quanro horror , y luto, y llanto vieron 
Los ojos aquel d í a ! 

¡Dia fatal ; j a m a s , jamas borrado 
D e la memoria m i a ! . . , s 

Qual rayo desgajado 
D e tormentosa nube , 

Q u e al desprenderse atruena , ruge , y b r a m a , 
Así el carro de Marte furibundo 
Rechina , estalla ^ inflama, 

Y en remolino el polvo al cielo sobe, 
Y estremécese el ámbi to del mundo. 

A su diestra sentada 
La implacable Venganza, 
Blandiendo va la ponderosa lanza; 

0 
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Y con voz esforzad;!, 
La torva vista en derredor girando 
Por los confines de la heroyca España , 
La quadriga ostigando 
Del t remebundo he rmano de Belona, 
Ardiendo en ira y saña, 
Guerra , guerra sin fin , guerra pregona. 

En gruesos pelotones 
A las a rmas se arrojan á millares 
Los que fogosos combat i r de sean : 
Caíanse capacetes , morr iones; 
Cíñense fuertes petos y espaldares; 
Los penachos y p lumas colorean, 
Y por el ayre ondean 
Lucidos estandartes y pendones : 
Yelmos , celadas , cascos, y c imeras , 
C o r a z a s , y lorigas refulgentes 
Briosos aperciben, 
Y desplegan mil bélicas vanderas . 
Embrazan el pavés , t oman la lanza, 
La espada empuñan y la atroz cuchi l la : 
Del cañón al horrísono es tampido 
Rugen los vientos y retiembla el suelo; 
y la bizarra gente de Castilla 
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Lleta al campo enemigo el loto , él duelo. 

La bélica señal el pecho inflama, 
Y qual fiero torrente desbordado 
Asi la hueste del contrar io ay rado 
Se extiende y se derrama. 

La tierra cubren mi l y mi l guerreros ; 
Tala los campos la enemiga gen te , 
Y bárbaros y fieros 
E n la casta doncel la , el inocente, 
El decrépito anciano, 

Esgr imen la segur con c ruda mano . 

Ya vengados los hijos de B a r c i n o 6 

Por sus hermanos en el Bruc e s t a b a n , 7 

Y en todas las comarcas de la Iberia 
AL enemigo atroz e sca rmen taban . 8 

Pero ellos prevalidos 
Del a r te y la pericia, 

Con exércitos fuertes y aguerr idos, 

La planta osada mueven hacia el Bé t i s ; 9 

Ansiando su codicia 

El espacio abarcar de la ancha T é í h y s , 1 6 

Formidables phalanges y esquadrones, 
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Con arrogancia extraña, 

Del Guadiál en la ribera a m e n a 1 1 

Tremolan ya estandartes y pendones; 

Creyendo ser triunfantes en España 

Si en Áusterlitz y. en Jenna, 

Y o los v i . . . . ¡Quán sedientos 

De sangre, ardiendo en saña, 

Chocar contra las haces inexpertas 

De los bravos de España 1 . . . . 

¡ O dulce amor de patria! ¡ Qué portentos 

Obraste en aquel dia! . . . . 

Yo vi la fuerte hueste desbandada 

De veinte mil guerreros, ' • 
De Baylen en ios campos debelada 

Rindiendo sus aceros» 1 2 

Vuela el infausto anuncio presuroso 

Al regio alcázar , que el Henares baña, 

Y el pérfido orgulloso,. 

Usurpador del trono de la España, 

De pánico terror henchido el pecho 

Mal su grado abandona 

El palacio , la pompa y la corona. 1 3 
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No le es dado á mi mimen 
El cantar los encuentros obstinados 
Y combates reñidos, 
Que mil á mii desde este instante fueron; 
Y en que ya vencedores , ya vencidos, 
Pero s iempre esforzados, 
Los hijos de Pela yo 

De inmarcesible lauro se cubrieron. 
Decidlo v o s , ó Náyades hermosas 
Del M i ñ o , Duero y del ameno Tu ría > 
Del Tajo , del Segura y Guadiana; 
Decid quáf se estalló la altiva furia 
De las contrarias huestes orgullosas 
En su margen lozana. 

¿Visteis el Ebro rápido y copioso 
Y el Ter y el Francolí correr teñidos 
De sangre de héroes mil al m a r undoso? 
¿ No escuchasteis los míseros plañidos 
De la ciudad de Augus to , 1 4 

Admiración y susto 
De las phaíanges fieras, 
At rozmente dos veces invadida, 
Rendida ¡ s í , pero jamas vencida ? 
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¿No visteis las ciudades, 

Las aldeas , los montes herizados 
Y los pechos desnudos y esforzados, 
Servir de baluarte 
Contra los choques del poder y el arte? 
¿ Quántas , sin fuertes muros, 
Sepulcro á miles de enemigos dieron 
Cabe sus torreones mal seguros? . . . 
Rosas , ' Ciudad-Rodrigo , Tarragona, 
Hostalrrich y otras mil. . . . . y t ú , Gerona, 
j Mísera! combatida 
De treinta mil guerreros prepotentes, 

Y solo j ay ! defendida 
Por quatro mil valientes : 
Y o te vi resistir como la roca, 
Que ni el ábrego duro 
Ni el fiero mar derroca, 
Tres lunas y otras t r e s . . . . Yo vi tu muro, 
De siete horribles brechas horadado, 
Mil veces asaltado, 
Mil veces defendido, 
Rechazar al contrario encarnizado; 
Y contigo lloré , ciudad ilustre, 
Lloré tu desventura, 
Y ahora lloro también . . . . x í El hambre fiera 

i 
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Mas estragos hacia que la espada; 
La ciudad desolada, 
Sin víveres , sin g e n t e , sin abrigo, 
Cayó al fin : : : no vencióla el enemigo. 1 

Entre tanto los fieros lusitanos, 
Del rayo de la guerra conducidos 
De la grande Albion ; con los b r i t a n o s , 1 7 

Burlaban de Massena la a r roganc ia ; 1 8 

Y luego á los de España reunidos 
En los campos de Albuera, 
Pisar los vi de la orgullosa Francia 
La soberbia a l t ane ra . 1 9 

Badajoz y los campos de Castilla 
Triunfantes los mi ra ron , 
Y las aguas del Tórmes se pararon, 
Quando cabe su orilla 
En Arapíles con valor y ciencia 
Las legiones mas fuertes d e r r o t a r o n . 2 0 

Burgos después los admiró cons tan te s , 2 1 

Hasta que al fin triunfantes 
En Navarra y Vitoria, 
Clavaron sobre el alto Pirineo, 

Con mengua de la Francia, 
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Eí brioso pendón de su t ro feo . 2 2 

¡Loor y eterna gloria 
Al héroe br i tano, 
Que al e spaño l , ingles y lusitano 
Conduxo á la v i c t o r i a ! . . . . 

¿Qué te falta ya , E s p a ñ a ? ¿ Qué deseas? 
¿Por qué sobre el laurel adormecida, 
De lúgubre ciprés la sien ceñida, 
Ni aun en el vencimiento te recreas? 
¿Lloras los que imper tér r i tos finaron? 
¿Tus hijos lloras? . . . ¡ A h , mísera España ! 
Los hados su rigor aun no aplacaron. 
¿ N o escuchas en el m o n t e y la cabana 
El triste t rovador , que en voz doliente, 
La destemplada cítara sonando, 
El caso cuenta á la española gente 
Del cautiverio infausto de FERNANDO ? : : : 

¿Pero qué rumor nuevo el ayre hiende? 
¡O Dios! ¿Qué es lo que veo? 
¡El e s ! . . . No hay duda ; él es, que ya desciende 
Del alto P i r ineo . 2 3 

El cielo compasivo 
Nos le vuelve otra vez, Heroyca España, 
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Ya se acabó tu afán; el hado esquivo 
Mitigó su rigor , calmó su saña. 

Guia su planta excelsa 
La antorcha refulgente 
De la sagrada Religión cristiana. 
Único valladar contra el torrente 
De los furiosos males, 
Que aquejan á los miseros mortales; 
Y el digno succesor de Recaredo, 
Compasivo, piadoso 
Y con semblante ledo, 
En hospitales , cárceles y hospicios 
Consuela al infeliz menesteroso. 2 4 

Cierra el templo de Jano 2 S 

Con bienhechora mano, 
Y al rechinar de sus canceles fuertes 
Huye aterrada la infernal caterva, 
Que al globo envuelve en confusión y en muertes. 
Ábrese el sabio templo de Miuerva, 
Que Apolo rubicundo 
Seis veces en su curso vio cerrado 
Por el brazo ominoso y furibundo 
De Mavorte irritado. 

Las ciencias y las artes, 
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Hijas de la alma Paz , tornan de nnevo 
A habitar el heroyco suelo hispano. 
Se ve por todas partes 
La agitación fabril del artesano, 
Y vuelven los liceos 
Sus cátedras á abrir, y se renuevan 
Academias , gimnasios y museos. 

¡O ilustre Sociedad! ¡Y quán gozosa 

En el dia plausible de Fernando, 
Después de tanto afán y desconsuelo, 
A tus tareas útiles tornando, 
Fomento das al granadino suelo! 
Tu mano generosa 
Premios reparte al útil artesano, 
Al colono instruido, 
Al industrioso , á la infeliz cuytada, 
Que de la corrupción víctima fuera 
Al ocio abandonada. . . . 
La educación primera 
Del párvulo inocente, 
Que es la piedra angular de los estados, 
Que aspiran á ser fuertes é ilustrados, 
Es por tu zelo ardiente 
Premiada y distinguida. 
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Nuevo ser , en tu escuela , nueva vida 
Cobran las ar tes bellas;'- 6 

La morvidez y gusto en la Pintura 
Emulan la verdad de la Escultura, 

Y el estudio de exacta Geometría 
Dirige la a rmonía 

De la noble y grandiosa Arquitectura. 

Ninfas del Dauro y del Genil pomposo, 
Entonad tiernos h imnos de alegría, 
Y con acento dulce y sonoroso 
Celebrad este dia; 
Y de encina enlazada 
Texed mura l c o r o n a , 2 7 

Y ornad la sien con ella 
De los ilustres hijos de Granada , 
El defensor heroyco de G e r o n a 2 8 

Y el de Ciudad-Rodrigo 
Nuestro digno consocio j nuestro amigo. 2 * 

¿Pero por qué de nuevo el clarín suena? s * 
¿Será que fiera y llena de arrogancia 
La Discordia , que á Francia 
Ostiga y desordena, 

Probar quiere otra vez nuestra constancia? 
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Bien : sea pues, Los dioses tutelares 
Be Daóiz y V e l a r d e 3 1 

Los fastos abr i rán de nuestra historia; 
Todavía no es t a r d e . 
Volemos á la g l o r i a . . , . 

Musa , no m a s : extiende ya tu velo 
Sobre el hado fatídico y obscuro; 
Quedarnos ha el consuelo 
De gozar con la idea bonancible 
De un bien seguro. 
Que el lauro inmarcesible, 
Que la España adquir ió y el orbe admira. 
Burlará de la Envidia el voraz diente. . 
Y yo ent re tanto colgaré mi lira 
En el templo de Harpócrates prudente. 3 * 

CANTÉ. 
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N O T A S . 

xHe escogido este título , porque el 
objeto de esta oda es el de poner á la vis­
ta de la sociedad Económica de Granada 
lo ocurrido durante la época en que sus 
útiles tareas estuvieron interrumpidas por 
la invasión francesa ; y no puedo menos 
de insinuar aquí , que solo el cargo de 
censor de la misma , y la especial comi­
sión con que me ha honrado para pre­
sentar algún trabajo en este solemne diay 

pudieran haberme hecho arrostrar el temor 
prudente que me ocupó al tratar de en­
sayar mi pluma en asunto tan. superior d 
mis fuerzas. 

'Ciudad de Alcides, Cádiz. La Mi-
thologia coloca en su recinto una de las 
dos columnas de Hércules, d quien lla­
maron también Álcídes por su abuelo Al­
ceo, Chompré , diccionario abreviado de la 
Fábula . 

s Salió de Madrid para Francia, pér­
fidamente engañado , el señor don Fer­
nando vii de Borrón , rey de España 
y de las Indias, el dia io de Abril de 18o 8. 
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* Madrid. 
5 El memorable dia A de Mayo en 

Madrid : harto sabidos son los horrores que 
en aquel infausto dia cometieron allí las 
tropas francesas , contra ciudadanos inde­
fensos , aunque llenos de ardor y patrio­
tismo. 

6Los Barceloneses. 
7Acción ganada por los catalanes con­

tra las tropas francesas , en la montaña 
llamada el Bruc , en Junio de 1808. 

Las bizarras reuniones de españoles 
armados , llamadas Cuerpos de guerril la. 

9El rio Guadalquivir. 
" T E T H Y S 5 hija del Cielo y de la Tier­

ra , casada con el mar Occéano. C h o m -
p r é , diccionario abreviado de la Fábula . 

. 1 1 Riachuelo, que corre entre el pue­
blo de Linares y Baylen. 

12Batalla de Baylen , ganada por las 
tropas españolas el dia ig de Julio del 
año 1808 „ en la que me hallé como in­
tendente del exército de Granada. 

x s Joséf Napoleón Bonaparte : salió hu­
yendo de Madrid el dia $e de Julio 18o<?• 

I 4 Z A R Á G O Z A , llamada por los romanos 
Cesar-Augusta : duró su primer sitio desde 
el 15 de Junio 18o 8 hasta el 14 de Agos­
to , y el segundo desde el 2.1 de Diciem­
bre del mismo año9 hasta el 2 9 de Fe-
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írero del siguiente 1809. En el poema 
intitulado Zaragoza , escrito por don Fran­
cisco Martínez de la Rosa , impreso en 
Londres el ario 1809 , Constan dignamente 
los principales heróyeos hechos de sus ha­
bitantes, y la inmortal gloria fue adqui­
rieron. 

Cum répeto noctem qua tot mihi cara relíqui% 

Labitur ex óculis, nunc quoque gutta meis, 
OvidL trist. l ib, 1. eleg. 3 . a 

x6La ciudad de Gerona ha sufrido en 
esta última guerra con Francia tres ata­
ques vigorosos '. el primero en 19 de Junio 
de 1808 y en que por espacie de dos dias 
fue acometida fieramente con fuerzas muy 
superiores , que rechazó con gloria ; el se­
gundo fue ya un sitio mas formal, que 
duró desde el dia %i de Julio del mismo 
ano hasta el 16 del siguiente mes de Agos­
to , en el que su castillo de Monjuich tuvo 
brecha abierta, y el tercero , que es' el 
mas señalado de todos, duró siete meses 
desde el 6 de Mayo de 1809 hasta el 10 
de Diciembre del mismo año ; y esta plaza,, 
murada d la antigua con torreones, resis­
tió seis paralelas y sus aproches hasta 
dentro de la ciudad; veinte y tres bate­
rías , que arrojaron ciento veinte mil ti­
fos , y entre ellos quarenta y nueve mil 
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bombas, que reduxeron d escombros la mayor 
parte de sus casas, sus fuertes exteriores 
fueron todos batidos en brecha , y la ciu­
dad tuvo siete practicables : falta de víve­
res , recurrió á consumir los caballos, mu* 
los , y toda suerte de animales inmundos, 
y sin embargo el hambre exterminó la ter­
cera parte de sus heróyeos habitantes y de­
fensores. El pormenor de estos hechos , de 
que la historia militar antigua y moderna 
conserva pocos exemplares en sus anales^ 
puede verse en el memoria l literario de los 
sucesos mas notables de armas de la plaza 
de Gerona dorante su úl t imo sitio , escrito 

por el doctor en Medicina y Cirujia don 
Juan Andrés Nieto Samaniego , gefe que 
fue de esta última facultad en aquella plaza 
en dicha época, impreso en Tarragona el ario 
1810 ; en el diario del mismo sitio publi­
cado en alemán en 181% en Leypzich, tra­
ducido al español por el brigadier de los 
reales exércitos don Pablo Miranda, que 
igualmente lo presenció , y en el parte que 
yo di al gobierno d mi salida de ¿a plaza 
de Gerona , donde residí todo el tiempo de 
este memorable sitio , exerciendo el cargo 
de ministro de Hacienda y Guerra de ellay 

publicado en la gazeta del Gobierno del Jue­
ves 18 de Enero de 1810. 

17El general DUQUE DE WELLWGTON t 
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de Ciudad-Rodrigo , que vino de Ingla­
terra d mandar las tropas británicas y por­
tuguesas. 

ISMariscal francés, que tuvo que aban­
donar á Portugal en principios de Abril de 
2811. 

ISBatalla de la Albuera, en la que me 
hallé como intendente del exército espa7ioli 

gloriosamente ganada en 16 de Mayo de 
1812, por las tropas españolas del quinto 
exército, cuerpo expedicionario y las anglo-
portuguesas, 

~°Batalla de los Arapiles ganada en 
22 de Julio 181%. 

21Sitiaron el castillo de Burgos las tro-
pas anglo-portuguesas , mandadas por el 
duque de Wellington, y las españolas á las 
órdenes del capitán general don Francisco 
Xavier Castaños, duró este sitio desde el 
dia 18 de Septiembre de 1812 hasta el 
i§ de Octubre próximo , en que se re­
tiró el exército , y me hallé dentro de Bur­
gos todo el tiempo de su duración , de in­
tendente general del sexto exército español 
de operaciones, 

22Batalla de Vitoria, ganada por el 
exército combinado anglo-hispano-por tugues, 
en 22 de Julio del año 1812. 

23El dia 24 de Marzo de 181^ se 
presentó al lado opuesto del rio Fluvid, d 



ta vista del primer exército español , el 
señor don Fernando rir, rey de España 
y de las Indias. 

2 4 iVb solamente ha visitado S, M, to­
dos los, establecimientos piadosos de la corte, 
sino también los de instrucción pública y 
los talleres de. los artesanos de mas co­
nocido méi fío. 

s 5 J A N O , rey de Italia, hijo de Apolo y 
de la ninfa Creusa. Eos romanos le edi­
ficaron un templa, cuyas puertas perma­
necían abiertas en tiempo de guerra y cer­
radas durante la paz : lo representaban con 
dos ó quatro caras, C h o m p r é , diccionario 
de la Fábnia . 

2 6La academia de nobles Artes de Gra­
nada está baxo la dirección y cuydado efe 
la real sociedad Económica. 

27'En lo antiguo se adjudicaban varias 
clases de coronas á los que se distinguían 
en el servicio de la patria ; entre estas se 
daba una de hojas de encina llamada Mural 
á los defensores de plazas , con el lema l 
ob cíves servatos. 

28El teniente general don MARIANO 
Jlvarez. 

a9El teniente general don Andrés PÉ­
REZ herrasti , individuo de número de la\ 
sociedad de Granada. 

$0ti Manifiesto de la justicia, impot'* 



( 7 9 ) 
tanda y necesidad que halla el rey nuestro 
se/ior para oponerse á la agresión de Bona-
parte, &o." Suplemento á la gazeta de Ma­
drid del 2 0 de Mayo de , 8 i 5 . 

3 I D A Ó I Z , VELÁBDE , capitanes del real 
cuerpo de Artillería, que prefirieron la muer-
te d la esclavitud: perecieron combatiendo 
con el heroyco pueblo de Madrid contra 
las tropas francesas , el memorable dia 2 
de Mayo del a/10 1808. 

3 2 HARPÓCRATES , dios del Silencio: se 
le representaba en figura de un joven me­
dio desnudo, con un cuerno en una mano, 
y el dedo índice de la otra sobre la boca cer­
rada. Ghompré, diccionario de la Fábula. 



í 8 o ) 
JST CONCLUYÓ ESTE SOLEMNE JGTO , QUJ9 

todos los concurrentes aplaudieron con 
eficacia , y la Sociedad se llenó de la 
mayor complacencia al ver realizados en 
parte sus benéficos deseos, que no son9 

ni serán jamas otros, que los de fomen­
tar la buena educación , y promover la 
agricultura, industria y comercio en éste 
pais, tan propio por su clima y demás 
proporciones naturales, para ser uno de 
los mas florecientes de Espaha. 






